
Los otros héroes

Hay muy pocas estatuas en las
que la persona recordada apa-
rezca en mangas de camisa. Los

héroes a los que se propone como
arquetipos y ejemplos se han quedado
de piedra, o de bronce, solemnemen-
te vestidos. El escultor los atavió con
sus mejores galas, para gala de las ciu-
dades, o quizá por cortesía hacia las
palomas. Está demostrado que las
palomas agradecen mucho la posibili-
dad de hacer sus vitriólicas deposi-
ciones en lugares céntricos, que es
donde suelen erigirse las estatuas, con
absoluto desdén por los arrabales. Les
viene muy bien aparcar en las charre-
teras de un general o utilizar su cruen-
ta espada victoriosa como alero. Tam-
bién gustan hacer escala, entre vuelo
y vuelo, en la calva de un tribuno ves-
tido con un levitón verdeante que le
está un poco holgado, como si hubie-
ra pertenecido a su hermano mayor. La
gente, incluso las aves empadronadas
en las ciudades, se preguntan si es
que no hay más héroes que aquellos
que murieron y mataron por su patria
y aquellos que, en vez de hacer esas
dos cosas, pronunciaron centenares
de discursos, todos brillantísimos.

Confesó Voltaire que a él le gusta-
ban poco los héroes por una razón
acústica. «Hacen demasiado ruido»,
dijo. Es cierto, pero hay otros muchos
héroes silenciosos. Lo que les ocurre
es que como están callados nadie sabe
que lo son y por eso no se les erigen
estatuas, con gran contrariedad de los
escultores, necesitados de próceres y
de generales.

Seis investigadores del Museo de
Ciencias Naturales han muerto de cán-
cer en los últimos catorce años. Todos
habían utilizado un insecticida con
nitrobenceno, ya retirado por el CSIC.
¿No son héroes de bata blanca? En lo
que va de año han sido asesinados 33
periodistas y profesionales de los
medios de comunicación. Sus únicas
armas eran las palabras, pero algunos,
generalmente los terroristas de profe-
sión, tenían mucho interés en que
optasen por el silencio. ¿No son héro-
es? Ni los científicos, ni los periodistas
muertos tendrán estatuas. Todas las
plazas están ocupadas.

V U E LTA  D E  H O J A

MANUEL ALCÁNTARA

X I M

Edita: C.M.M. S.A. Redacción y oficinas: ALBACETE: Plaza de la Catedral, 6. 02001. Tlfs. Redacción: 967 219311 967 219350. Fax: 967 210781. Administración: 967 210000. Fax: 967 248704. ALICANTE: Avda. Óscar Esplá, 4. 03003 Alicante. Tlf. Centralita,
96 592 19 50. FAX Redacción: 96 592 22 48. FAX Administración- Publicidad: 96 592 22 82.  CARTAGENA: C/. Puerta de Murcia, 8-2.º B. 30201 Cartagena. Tlf. 968 50 44 00. FAX: 968 52 86 16. ELCHE: Maestro Albéniz, 10. Entlo. 03202 Elche. Tlfs. 96
545 28 43, 96 545 28 49 y 96 545 24 57. FAX: 96 542 05 48. MURCIA: Camino Viejo de Monteagudo-Edificio ‘La Verdad’. 30160 Murcia. TELÉFONOS: Centralita, 968 36 91 00. Publicidad, 968 36 91 07. Distribución-suscriptores, 968 36 91 14. Administración,
968 36 91 16. FAX Redacción, 968 36 91 47. Correo electrónico redacción: lectores@laverdad.es. FAX Publicidad, 968 36 91 11. Correo electrónico publicidad: publicidad.lv@laverdad.es. Difusión controlada por OJD. Depósito legal: MU-3-1958

VIERNES 27 DE JULIO DE 2001 Año XCV • Número 30.634
La verdad

http://www.laverdad.es

EFE • ROMA
Paul Gostner, el radiólogo que
ha examinado al Hombre de los

hielos, bautizado como Oetzi,
ha localizado una punta de la
flecha debajo de su hombro
derecho y podido adivinar su
trayectoria. «Las heridas resul-
tantes fueron mortales», según
Gostner, quien aseguró que el
hombre sobrevivió un máximo
de ocho horas tras haber sido
alcanzado por la espalda. Oetzi

pudo ser un invasor del sur que
cayó bajo las flechas de los
defensores de un poblado cer-
cano, víctima de una disputa
por los terrenos de caza. Inclu-
so  conservaba en torno al cue-
llo un amuleto de mármol, que
amigos o enemigos la habrían
sustraído para conservarlo por
su carácter mágico.

El examen radiológico y un
TAC han revelado que la punta

de la flecha tiene 21 milímetros
de largo por 17 de ancho, y que
fue detenida por una costilla
Los expertos también localiza-
ron el que consideran pudo ser
el orificio de entrada del pro-
yectil, de unos dos centímetros
de diámetro.

El responsable de la conser-
vación de la momia del museo
de Bolzano, Eduard Egarter,
confirmó la hipótesis de los
investigadores y explicó que el

agresor de Oetzi se encontraba
en una posición a una altura
ligeramente inferior a la de su
víctima. Egarter explicó que en
la zona de la herida se encuen-
tran importantes vasos sanguí-
neos y conducciones nerviosas,
por lo que la flecha tuvo que
provocar una grave hemorragia
y la paralización de un brazo.

«Tuvo que ser una herida
muy dolorosa», admitió, al expli-

car que la flecha penetró entre
cinco y siete centímetros en el
interior del cuerpo y se detuvo
a cerca de dos centímetros de
los pulmones.

El equipo encargado del
estudio de la momia aseguró h
que gracias a las nuevos avances
científicos, será necesario «rees-
cribir» la historia de Oetzi. La
momia del Hombre de los hie-

los pesa unos trece kilos y a

pesar de sus más de 5.000 años
está extraordinariamente bien
conservada gracias a un proce-
so natural de congelación. 

Desde su hallazgo, exper-
tos de diversos países del mun-
do han efectuado pruebas para
determinar las causas de su
muerte. Las primeras pruebas
fueron practicadas en Inns-
bruck (Austria), donde la
momia permaneció custodiada
mientras se solucionaba el
contencioso con Italia sobre
su propiedad, al haber sido
encontrada en un lugar fron-
terizo. Oetzi permanece desde
1998 expuesto el público en el
museo de Bolzano (norte de Ita-
lia), en una sala que mantiene
una temperatura constante de
seis grados bajo cero, con una
humedad del 98%.

Un flechazo congelado
5.000 años después los científicos descubren la causa de la muerte del ‘Hombre de los hielos’

E
l ‘Hombre de los hielos’, la

momia de 5.000 años de anti-

güedad encontrada en 1991 en

los Alpes, en la frontera entre Aus-

tria e Italia, murió a causa de las

heridas causadas por una flecha,

según aseguran los expertos que estu-

dian los restos. ‘Oetzi’, un cazador

paleolítico, fue hallado a 3.900

metros de altitud en el glaciar de

Simulaun. El cazador no fue despo-

jado por su agresor o agresores de

ninguno de los bienes que portaba

consigo, entre ellos sus armas, objetos

muy codiciados en la época.

AP

La momia a su llegada al Museo
Arqueológico de Bolzano, en

1998, y una reconstrucción del
Hombre de los hielos

La punta tiene 21
milímetros de largo
por 17 de ancho
y fue detenida 
por una costilla
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Todos los
domingos,

mucho para
ver, mucho
para leer.
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